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MUJERES Y DEFORESTACIÓN

INTRODUCCION

El lento amanecer despierta al bosque y a Martha. Son las cuatro de la
mañana, pese a lo temprano de la madrugada ella se levanta a preparar
la guayusa, con el conocimiento que le transmitió su madre y a ella su
abuela; para que la familia cuente sus sueños alrededor del fuego.
Cumplida esta labor Martha sale a la chacra de yuca, papa china y verde,
que esta ubicada en los límites del bosque, llena la canasta y continua su
camino a la selva perfumada, de una vertiente recoge el agua para su
casa y se adentra en el bullicio de esa vida misteriosa a buscar los frutos
de la palma de chonta y los gusanos chontaduros, recoge semillas colo-
ridas, y camina un poco más sobre la tierra morena para encontrar las
plantas medicinales que usará para curar el malestar de su hijo menor. El
sendero se abre sombreado, los árboles de diferente tamaño, se mueven
creando susurros inesperados, que se juntan al bullicio de los monos, gri-
llos, pájaros que se esconden entre las hojas.

Ya es medio día, y no tan lejos, como quisiera, Martha oye el ruido de la
maquinaria que entra desde el carretero tumbando árboles, su corazón
late en rebeldía, ni a ella ni a su marido les preguntaron si estaban de
acuerdo ¿si los tractores entran y destruyen lo suyo, de que va a vivir?
¿es que debe de soportar esto en silencio? ¿Es que no se puede hacer
nada? Muchas preguntas y solo la certeza de lo desconocido.
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CAUSAS SUBYACENTES DEFORESTACION EN EL
MUNDO

Grandes fenómenos económicos internacionales, tales como estrategias
macroeconómicas que ofrecen fuertes incentivos para la obtención de
ganancias a corto plazo en lugar de buscar la sustentabilidad a largo
plazo.

Estructuras sociales profundamente arraigadas que provocan desigual-
dad en la tenencia de la tierra así como discriminación de los pueblos
indígenas, de los agricultores de subsistencia y de los pobres en general.

- Factores políticos tales como:

- la falta de democracia participativa

- la influencia de los militares

- la explotación de zonas rurales por elites urbanas.

- El consumismo desmedido de los consumidores de los países de ingre-
sos elevados constituye otra de las principales causas ocultas de la defo-
restación

- la industrialización no controlada es un factor clave en la degradación de
los bosques, afectados por la lluvia ácida provocada por la contaminación
generalizada.

- Expansión de la frontera agrícola

LA SITUACIÓN EN ECUADOR

El proceso de deforestación actual en el país es un fenómeno asociado a
varios factores, entre los que se pueden resaltar: una política de
ocupación de las tierras denominadas “baldías”, el desarrollo de
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proyectos agro-industriales y la implementación de políticas de concesión
de áreas de bosques para la explotación de madera y de otros recursos
naturales no renovables (petróleo y minería).

A pesar de la dificultad de definir cuál es la cifra que expresa con mayor
precisión el ritmo de deforestación, de acuerdo a los datos existentes se
puede calcular que en el país desaparecen entre 140.000 y 300.000 hec-
táreas de bosques por año. Se estima que este volumen coloca a Ecuador
como el que más deforesta entre los países de la cuenca amazónica.

1. Un dato a tener muy en cuenta es que el Ecuador es, según datos de la
FAO (Situación de los Bosques 2007), el país de Latinoamericana con la
Mayor tasa anual de Deforestación. A nivel Mundial, el Ecuador es el 15º
país del Mundo que más extensión de bosque pierde al año.

2. Según datos oficiales, en el Ecuador existen 10, 937.000 ha de bosques
naturales distribuidos por regiones de la siguiente forma: Amazonia 61%,
Sierra 22% y Litoral 17%. Desde una visón meramente extractivista 7
millones de ha estarían en condiciones de ser explotados forestalmente y
son los bosques a los que el MAG ha titulado como “bosques de produc-
ción permanente”

3. los índices más altos de deforestación se encuentran en la región ama-
zónica, debido principalmente a las actividades petroleras, la construcción
de vías de penetración y la consecuente migración y ampliación de la fron-
tera agrícola. Se estima que hacia 1990 se habían construido unos 500
kilómetros de caminos para la explotación petrolera, lo cual llevó a la colo-
nización de un millón de hectáreas de bosques tropicales y a la conse-
cuente alteración de ecosistemas y medios de vida de los pueblos indíge-
nas y las comunidades locales

4. Según FAO-INEFAN (1995), la industria forestal se abastece en un 75%
de materia prima que proviene del bosque nativo y un 25% de plantacio-
nes forestales.
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5. Toda la normativa que rige el Manejo Forestal en el Ecuador (la Ley
Forestal, las Normativas, etc..), está elaborada desde una perspectiva de
explotación maderera, donde es evidente la implicación de la empresas
madereras en su definición. Un caso claro es que el propio Ministerio del
Ambiente depende en su presupuesto del volumen de bosque que se
deforeste, es decir, cuanta más madera se corte, más presupuesto para
el Ministerio.

Fuente: Tomado de Echeverría (2004)

Tenencia de las tierras boscosas.

La incertidumbre reinante en la tenencia de la tierra de las áreas bosco-
sas en una de las más significativas debilidades del Régimen Forestal
Nacional. A principios de la década del ochenta, se declaró como
“Patrimonio Forestal del Estado” una extensión de 1,9 millones de ha,
pero nunca se delimito ni el Estado conoce la situación real e integridad
de está área. (Véase mapa Nº1)

Año Fuente Bosque nativo (ha) Plantaciones (ha)

1997 MAG, Clirsen 10, 937.000* 163.391

1998 Izco, Mejía 9, 558.900 125.000**

1999 Sierra R., Cerón
C. y Palacios 12, 879.072 -

2000 Clirsen 14, 754.615 -

2003 Proyecto control
forestal MAE 11, 450.000 167.000

guen a nuestra edad en dónde van a cultivar, en donde van a vivir?

Por mucho tiempo los Tagaeris, los Taromenane han tenido que vivir
escondidos de los madereros, que han entrado a robar el cedro, esa
gente le pide a nuestros hombres que vayan a la selva a matar a nues-
tra propia gente, a nuestra propia raza, quieren que ellos mueran para
poder entrar a sacar madera, porque los Taromenane defienden su
territorio con lanzas, así como hacían nuestros abuelos, queremos
que ellos vivan en paz, que nadie les moleste, que nadie les busque
para matarlos, que no vengan más compañías madereras a nuestra
casa.

Sabemos que hay 3 bloques sobre los que se está tomando decisio-
nes, el 16, el 31 y el 43 (ITT) . Queremos que no se saque el petróleo
de estos bloques. Que en el bloque16 se obligue a que la empresa
deje limpiando lo que ensució, que deje todo como estaba antes,
Vengan como esta el 16 y no entren más adentro. Terminen con la
contaminación y con la explotación de las madereras.

Muchos Waorani negocian con las empresas las cosas que el gobier-
no debe dar, esto debe entender el gobierno. Muchas veces los diri-
gentes se reúnen con las empresas a hacer negociaciones que las
comunidades no saben. El gobierno debe ayudar a los Waorani a cui-
dar el territorio y no a las empresas a destruirlo.

Nosotras, las mujeres Waorani vamos a seguir insistiendo desde
nuestra organización Porque nosotras reclamamos también por nues-
tros hijos.
Siguen firmas de mujeres de las comunidades: Tarangaro, Miwaguno,
Kacataro, Teweno, Batavoro, Kiguaro, Dayuno, Ñoneno, Nemampare,
Bameno, Kewairuno, Gareno, Tiguino, Wantaro.
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Existe evidente sobreposición entre las áreas declaradas de Patrimonio
Forestal del Estado, con las del Sistema Nacional de Áreas Protegidas y
las que están en posesión de pueblos ancestrales, nacionalidades indí-
genas, comunidades campesinas y colonos

Carta de las mujeres Waorani al Gobierno

Lago Agrio, 6 de Noviembre del 2008

Nosotras como mujeres hacemos este documento en papel y en tu idio-
ma, no podemos hablar con la palabra porque estamos lejos y tú no
entiendes nuestra lengua. Mira este papel Presidente, esta es palabra
de nosotras las mujeres Waorani.

Queremos vivir en un territorio grande, nuestra cultura es de territorio
grande, sin contaminación sin enfermedad, eso es lo nuestro, no es que
el Estado decidió, es Dios que nos dio, por eso hablamos de nuestro
territorio, nuestros hijos, nuestros idioma. En la palabra de viejos es
mantener la tierra, sin territorio nosotros no podemos vivir.

Nosotras no queremos que sigan entrando a contaminar nuestro territo-
rio. Las empresas deben dejar en paz nuestro territorio, allí vivían nues-
tros abuelos y queremos que todo vuelva a ser limpio como antes.
Antes, las petroleras ingresaron sin que nos demos cuenta, provocaron
muchos problemas y enfermedades, pero hasta aquí terminó.

Si no se para el petróleo nuestro territorio se va a seguir acabando, las
empresas deben dejarnos en paz, queremos el río limpio, los bosques.
Queremos que el gobierno diga a las empresas de otros países que no
manden más a sus empresas. Las petroleras que no ingresen más, no
más. Nosotras queremos vivir en paz y sanamente. Que no vengan más
empresas y que no se hagan más negociaciones. Tu como eres gobier-
no debes reconocer nuestro territorio y no debes dejar ingresar a petro-
leras en nuestro territorio.

No queremos el petróleo ni la explotación de la madera en todo el terri-
torio Waorani. Nosotros no somos un bloque, somos un territorio en
donde vivimos y vivían nuestros abuelos. ¿Nuestros hijos cuando lle-
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Desde la vigencia de la Constitución de 1998 el Estado ecuatoriano reco-
noce a los pueblos indígenas (artículo 84 numeral 3) las tierras de pose-
sión ancestral y proclama su adjudicación gratuita, por lo que el INDA
puede adjudicar previo la presentación de un estudio socio histórico que
demuestre la ancestralidad de los pueblos y un plan de manejo del área
a adjudicar.
En la tabla siguiente se muestra que los pueblos indígenas tienen bajo
posesión y/o tenencia un área de 6,785.563, las cuales en su mayor parte
(80%) están cubiertas de bosques nativos, lo que indica que son ellos los
grandes poseedores de bosques del país.

Nacionalidad Provincia Superficie

AWA Esmeraldas. 121.000
COFÁN Sucumbíos 299.513

SIONA-SECOYA Sucumbíos 167186

WAORANI Napo, Pastaza, Orellana 709.519
FIPSE M Santiago 181.291
FICSH M Santiago 714.278

FINAE Morona Santiago,
Pastaza 682.726

AFROS Norte Esmeraldas 186.384
FECCHE Norte Esmeraldas 98.786
OPIP Pastaza 2,000.000

ZONA INTANGIBLE: para pro-
tección de grupos no contactados

- Tagaeris y Taromenanes
Orellana Pastaza 758.000

ZONA INTANGIBLE CUYABENO Sucumbíos, Orellana 435.500

SHIWIAR Pastaza 189.377

FCUNAE Napo , Sucumbíos,
Orellana 300.000

Total 6,785.563

Tomado SIISE. 2005
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LA TALA FORMAL

La tala ilegal de bosque no está tipificada como un delito en la legislación
nacional, toda vez que es considerada en el Régimen Forestal como una
infracción y como tal, es conocida, sustanciada y sancionada por funcio-
narios del Ministerio del Ambiente, en el nivel regional.
Existe un débil régimen sancionatorio sobre tala ilegal, que de cierta
forma promueve la ilegalidad, pues es más expedito pagar las sanciones
y multas que realizar el aprovechamiento sostenible del recurso. Es una
práctica común que en los remates de la madera, se den acuerdos entre
los rematantes para ofrecer precios bajos y en muchos casos los mismos
infractores que movilizaron ilegalmente la madera, la recuperan en el pro-
ceso de remate, configurando un régimen de impunidad en cuanto a san-
ciones por este tipo de infracción. Otro aspecto de impunidad que se
menciona, se refiere a las detenciones de madera que realiza Vigilancia
Verde, en donde solamente un pequeño porcentaje (7%) realmente es
decomisado por el Ministerio de Ambiente.

El marco legal determina que si los infractores se niegan a pagar las mul-
tas, una vez ejecutoriada la sentencia, se expide título de crédito que de
acuerdo a la ley debe cobrarse por procedimientos de coactiva; sin
embargo, en la práctica, las Instituciones del Estado no coordinan este
proceso (SRI, Contraloría, MAE), causando un perjuicio al Estado y la
impunidad de la sanción por tala ilegal de bosque.

El sistema de control actual se concentra específicamente en el control
de la extracción en el bosque y en el transporte de productos forestales,
pero no contempla el control a la procedencia legal de los productos
forestales que se industrializan y comercializan. Dadas las características
de alta dispersión del aprovechamiento forestal, se propone, adicionar al
sistema actual un componente de control en los centros de industrializa-
ción y venta, con el fin de controlar la totalidad de la cadena productiva
del sector.

Las grandes empresas madereras filiales del COMAFORS han

ANEXO
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usufructuado (enriquecido) por medio siglo de los bosques nativos de la
costa, dejando atrás la desaparición de este patrimonio de los ecuatoria-
nos y la humanidad, e innumerables problemas iresueltos de carácter
social, económico , y ambiental en las comunidades nativas donde han
realizado sus actividades.
La industria maderera en el país se puede dividir en 2 grupos claramente
diferenciados entre si. Uno de ellos esta conformado por los cientos de
productores pequeños, medianos y grandes, que tienen como base de
sus negocios la madera aserrada. Este grupo incluye la gente que
extraen madera del bosque con motosierra, los intermediarios y los que
transportan para venderlo en todo el país, y las empresas que fabrican
los muebles, etc.

El otro grupo esta conformado por las empresas madereras que se dedi-
can a la producción de contrachapados (plywood, triplex). Estas empre-
sas están representadas en 2 grupos industriales grandes – conocidas
como Peña Durini y Alvarez Barba, e incluyen las empresas Endesa
Botrosa, Setrafor, Plywood Ecuatoriana, y Codesa, entre otros. Cabe
notar que todas las empresas que se dedican a la producción de contra-
chapados son miembros fundadores de COMAFORS.

Una diferencia importante entre estos 2 tipos de madereros, tiene que ver
con la forma de extracción de madera de los bosques. En el primer caso,
las que cortan los árboles con motosierras sacan la madera por caballo o
mulas, por cable de hierro, y hasta a veces por la espalda de la gente. Si
bien sus actividades requieren supervisión por las autoridades del MAE,
para que respeten las normas forestales vigentes en el país, los efectos
de sus variados procesos de extracción no causan tantos destrozos a la
ecología del bosque como las formas de extracción utilizadas por los
miembros del segundo grupo - los productores de contrachapados.

En el caso de las empresas grandes, existe un solo proceso posible para
la extracción de la madera, que naturalmente tiene que ver con el proce-
so de transformación necesaria para producir contrachapados. Es
decir, la madera tiene que llegar a las fábricas de las empresas, en
Quito y Esmeraldas, en troncos de 2.5 a 3 metros de largo - como

La desaparición del manglar, ha empeorado en mucho la calidad de la
vida de las mujeres que dependen de este, en vista de estas condicio-
nes, las mujeres del manglar han decidido pasar de ser observadoras
pasivas de la destrucción que ha provocado la industria camaronera, a
ser sus primeras defensoras. Se han agrupado en diferentes asociacio-
nes para hacer monitoreo, vigilancia, denuncia de tala ilegal del man-
glar, usurpación e invasión de tierras y, a través de la defensa de sus
derechos ancestrales y comunitarios, han iniciado un proceso de recu-
peración integral del ecosistema que incluye no solo la reforestación
usando plantas nativas, sino también el reconocimiento y recreación de
la cosmovisión, los conocimientos tradicionales femeninos y la valora-
ción de las mujeres dentro de la cultura afro-ecuatoriana.
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dicen los forestales, en forma rolliza. Para poder hacer esto, es necesa-
rio que los troncos de los árboles sean extraídos del bosque con la utili-

zación de pesados
equipos forestales,
como tractores de gran
tamaño, grúas y camio-
nes grandes. Los efec-
tos de las actividades
de estos equipos en un
bosque nativo son
desastrosos.

Según datos de la
empresa Endesa
Botrosa, una de las
más grandes producto-
res de contrachapados,
en los últimos 2 años

alrededor de 74% de la madera que se utiliza para producir contrachapa-
dos fue extraído de bosques nativos de la costa.

Esta misma empresa, según sus propios datos, espera producir 95,000
metros cúbicos de contrachapados en 2005, revela que 40% de la made-
ra extraída del bosque se desperdicia durante el proceso de transforma-
ción. Lo cual significa que se requiere extraer del bosque alrededor de
158,000 metros anualmente.

¿Son iguales los impactos de la degradación ambiental en hombres
y mujeres?

Cuando el medio ambiente ha sido degradado a causa de la explotación
de los recursos naturales, la población local se ve impactada en diferen-
te magnitud, por esto es muy difícil saber a primera vista si estos impac-

tos son diferentes en hombres y en mujeres.

significa la pérdida del 70% de estos ecosistemas en las últimas tres
décadas 8.

Con la tala del manglar también han desaparecido crustáceos, peces y
moluscos, afectando la economía de las poblaciones ribereñas, perjudi-
cando la dieta diaria e ingesta de proteínas de las localidades.
Los bosques de manglar son el hábitat natural de especies marinas que
han sido por siempre la fuente de alimentación y de trabajo de cientos de
familias asentadas en la zona. En el manglar se desarrollan por lo menos
45 especies de aves, 15 de reptiles, 14 de camarones, 70 de moluscos y
más de cien especies de peces.

“Las concheras, mujeres dedicadas a la recolección de conchas, que
viven en los bosques de manglar, en el barro, por el intercambio de agua
dulce y salina, por las mareas, son uno de los sectores más afectados por
la desaparición de la fauna marina. También lo son los larveros (quienes
proveen de semilla a las camaroneras), los pescadores y los carboneros
(que producen carbón a partir de la madera del mangle)9” .

Los lugares de remanentes de manglar son casi inexistentes, y las con-
cheras deben de pedir permiso a “los dueños” para que les dejen entrar,
en muchos casos sufren violencia y son expulsadas del lugar con armas
y perros.

Por otra parte, la pérdida del ecosistema ha provocado que las mujeres
deban trabajar muchas más horas que antes y que el ingreso a su fami-
lia sea menor. Por otra parte, el trabajo en el manglar es muy duro, las
mujeres se exponen a picadas de mosquitos, a mordeduras de peces
venenosos o ataques de reptiles del área; También se verifica un aumen-
to de casos de reumatismo y enfermedades de la piel, ya que se encuen-
tran en permanente contacto con el agua y el barro.

Explotación de Botrosa en Patrimonio Forestal del Estado
Bloque 10 Coordenadas 17N 0706760 UTM0064846 (15-
10-2002)

8 http://www.ccondem.org.ec/boletin.php?c=527&inPMAIN=1#7059. Visitado el 4
de marzo del 2009
9 http://www.explored.com.ec/noticias-ecuador/tala-del-manglar-afecta-a-conche-
ras-en-muisne-62158-62158.html consultado el 19 de febrero del 2009
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de este ecosistema algo valioso para los grupos humanos ligados a éste,
ha sido también el conocimiento sobre su funcionamiento. Gracias al
cual han sido capaces de dar al manglar un manejo integral. Es así
como el manglar ha perdurado desde que los primeros Valdivia comen-
zaron a utilizarlo hasta cuando la industria camaronera comenzó a des-
truirlo.

Es importante añadir que han sido mujeres las que se han ligado más
integralmente al manglar y que han sido ellas las responsables de su reci-
clamiento Dondequiera que se desarrollen manglares : Las Filipinas,
Brasil, Malaysia, India, Ecuador, y a través de la historia, vamos a encon-
trar sociedades que han perdurado junto al manglar, apoyadas funda-
mentalmente en el trabajo femenino. 7

La industria camaronera en el Ecuador ha destruido bastas zonas de
manglar, desplazando a las poblaciones que se asentaban en su entor-
no. Muchos de los pescadores artesanales, que han visto disminuir dra-
máticamente las pesquerías locales han empezado a trabajar para la
industria camaronera en calidad de larveros, o se han visto forzados a
salir de su territorio tradicional. Las mujeres, sin embargo, han sido las
más afectadas. Ellas han permanecido junto al manglar, dependiendo de
éste en lo poco que les puede dar, por el gran impacto producido por la
actividad camaronera.

Según C-condem, de un total de 1.229 kilómetros de riberas abiertas
ecuatorianas, 533 kilómetros estuvieron originalmente bordeados por
manglares, que históricamente han constituido un pilar de subsistencia
para las poblaciones asentadas en su entorno, en El Oro, Guayas,
Manabí y Esmeraldas. Para julio de 1987, mediante Acuerdo Ministerial
238 del Ministerio de Agricultura y Ganadería, el Estado ecuatoriano reco-
noce la existencia de 362.802 has. de ecosistema manglar, declaradas
como “bosques protectores”. Según datos del Centro de Levantamientos
Integrados de Recursos Naturales por Sensores Remotos, CLIRSEN,

existen para el año 2004 apenas 108.000has. de manglar, lo que

Sin embargo “en la medida en que el mundo esta socialmente definido
por el género, hombres y mujeres mantienen una relación diferente con el
mundo natural1. Esta
relación se da tanto en
los medios urbanos
como en los rurales.
Para el caso de los
habitantes de los bos-
ques, las ocupaciones
diarias los ponen en
contacto con distintos
ámbitos de la naturale-
za e incluso de la socie-
dad.

De la misma manera, la
pérdida de los ecosiste-
mas y los bienes que provienen de ellos son sentidos en “el cuerpo
humano: la mala salud, muerte prematura, daños congénitos, y desarro-
llo infantil retardado; sin embargo las mujeres soportan de manera des-
proporcionada las consecuencias de estos impactos en su propio cuerpo
(residuos de dioxinas en la leche materna, embarazos fallidos), en sus
tareas como alimentadoras, cuidadoras2 , y productoras de conocimien-
tos.

Dado que la manera de relacionarse con la naturaleza, de alguna mane-
ra es una construcción histórica intermediada por el género, y los impac-
tos son sentidos de diferente forma por hombres y mujeres, así también
la manera de ver el mundo, las respuestas y alternativas pueden a ser
muy disimiles entre los dos y es importante que ahora se los resalte, para
poder hacer visibles las soluciones femeninas que han acumulado cono-
cimiento de abuelas a madres , de madres a a hijas y que siguen (re)cre-
ando salidas a nuevas problemáticas cotidianas y emergentes que
necesita de muchas voces, palabras y manos.

1 Mellor Mary Feminismo y ecología, siglo XXI editores
2 Idem

7 Acción Ecológica El Manglar: Su papel en la soberanía alimentaria
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DIFERENTES MIRADAS

¿Que es un bosque?

Esta respuesta puede variar de acuerdo a la persona que responda:

− Para la industria forestal es madera
− Para las negociaciones del cambio climático se trata de toneladas de
carbono almacenado
− Para los mercantilistas de la naturaleza es el lugar donde se produce
aire, agua, biodiversidad, conocimientos ancestrales que luego pueden
ser negociados y vendidos en el mercado internacional.
− Para los pueblos que habitan y dependen de los bosques, estos son
el lugar en la tierra y el infinito donde se recrea la vida, son la tierra, el
agua, el aire, el espacio donde las plantas y los animales se relacionan
para crear mas vida, de ahí proviene la alimentación, los materiales para
la vivienda, la medicina y es el hogar donde habitan los ancestros y los
espíritus. También es aquello que es expropiado, que desaparece,que
puede perderse. Para las mujeres, esta dejando de ser el lugar de las
hierbas medicinales que curan el espanto, el malaire, que hacen que se
produzca leche, el espacio para cuidar el embarazo, para parir, para
encontrar agua fresca para los niños; y se esta transformado en un des-
ierto ocupado por desconocidos que desprecian los conocimientos feme-
ninos y que buscan convertirlas a ellas en trabajadoras dependientes de
salarios miserables para sus plantaciones, bajo la tutela de hombres que
buscan su cuerpo como mercancía.

Los bosques proporcionan fuentes y medios de supervivencia.

Según palabras del director general del Centro de Investigación Forestal
Internacional (CIFOR), David Kaimowitz: “Cien millones de personas
dependen de los bosques para obtener los elementos básicos para su
supervivencia, tanto bienes y servicios como ingresos. Al menos una ter-

cera parte de la población rural del mundo depende de leña, plan-
tas medicinales, alimentos y abono orgánico para la agricultura,

LAS CONCHERAS Y EL MANGLAR

El manglar es un ecosistema complejo, rico y muy diverso. Así también lo
son las sociedades que dependen a éste.

A través de la historia y en distintas partes del mundo las sociedades que
viven alrededor del manglar se han beneficiado de estos bosques en una
variedad de formas, para asegurar su seguridad alimentaria, su vivienda y
otras necesidades culturales, desarrollando una forma de vida y cosmovi-
sión propias. Estas sociedades son autosuficientes que, por un conoci-
miento profundo del ecosistema han sabido conservar el manglar de gene-
ración en generación.

Es así como han podido sobrevivir como sociedades perdurables depen-
dientes de un ecosistema también perdurable.No son sólo los
diversos productos provenientes del manglar los que han hecho
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Frente a estas situaciones y otras llevadas por las petroleras, las mujeres
se manifestaron con un rechazo total a la presencia de extraños dentro
de la ZITT, y el territorio waorani para la extracción de cedro, madera y
petroleo; al mismo tiempo exigieron al gobierno respeto a sus formas
tradicionales de vidas y que tome las medidas necesarias, respetando su
cultura, para la defensa de la vida de los pueblos Tagaeri y Taromenane
(Ver carta anexa al Presidente de la República al final del documento).

que provienen de los bosques. Los bosques son también una fuente fun-
damental de ingresos para extensas poblaciones de habitantes rurales
pobres en particular de África y Asia, y en menor medida de América
Latina”.

Son vitales para mantener el ambiente mundial en estado saludable. Y en
las áreas de bosques las mujeres juegan un papel central y esencial.
Están íntimamente familiarizadas con el bosque como si se tratase de
cada rincón de su hogar. En muchas sociedades, las mujeres han sido
durante siglos las recolectoras de leña y de productos menores del bos-
que, y también las proveedoras del agua. Son las herbalistas y las ritua-
listas. Estas tareas llevan tiempo y deben hacerse en forma regular, e
incluso diariamente. Estas actividades las mantienen en estrecho contac-
to con el bosque y les permiten tener un conocimiento vivencial de su
diversidad. En su trabajo con mujeres en el sector forestal, la
Organización para la Alimentación y la Agricultura (FAO, por su sigla en
inglés) ha llegado a la conclusión de que “en todo el mundo, las mujeres
hacen una contribución significativa al manejo de los bosques”. Y cita las
lecciones aprendidas en el proceso:

1. a menudo los bosques son una fuente importante de empleo remu-
nerado para las mujeres rurales;
2. las mujeres rurales son en muchas ocasiones las principales custo-
dias y guardianas de los bosques;
3. las mujeres tienen conocimientos amplios sobre los recursos del bos-
que;
4. en muchas áreas, las mujeres han demostrado que no solo son las
usuarias principales de los bosques sino también sus protectoras más efi-
caces.

Sin embargo el uso de los bosques que hacen los pueblos para su sub-
sistencia diaria, su provisión de alimentos, medicinas, cobijo y producción
agrícola, y para su bienestar social, cultural y espiritual, en general se
menosprecia o se ignora. La visión dominante reflejada con fre-
cuencia en la toma de decisiones y elaboración de políticas en el
área forestal es considerar los bosques como un recurso físico con
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un valor económico y comercial que puede proporcionar ingresos al
Estado, empresas privadas y personas individuales, y no como un recur-
so social que involucra los otros aspectos de la vida comunitaria, sus
perspectivas de desarrollo, etc.

La creciente integración de las comunidades rurales a la economía del
dinero, que ha provocado la emigración masculina, ha atrincherado aún
más a las mujeres en el trabajo agrícola en los bosques. Al igual que lo
hacen con cualquier otro ingreso, las mujeres usan el dinero en efectivo
que obtienen de la recolección y el cultivo de productos del bosque para
alimentar y satisfacer otras necesidades básicas de sus familias3 .

El negocio de la madera es netamente masculino, desde el aserramiento
de los árboles , movilización, comercialización o negociaciones con gran-
des madereras para que hagan una explotación industrial del bosque.
Los ingresos por este concepto, en contraste al modelo femenino, no con-
tribuye al bienestar de la familia o la comunidad, por el contrario se ha
transformado en una fuente de conflicto para las mujeres El costo social
del dinero en manos de los hombres es el aumento del alcoholismo, las
enfermedades de transmisión sexual, los problemas delictivos y de orden
público y la violencia contra la mujer.

El “control estatal de tierras y recursos forestales” fue un concepto intro-
ducido e impuesto durante el período colonial, cuando ya existían otros
sistemas tradicionales de uso del recurso y de manejo de la propiedad.
Este conflicto entre pueblo y Estado por visiones diferentes sobre la tie-
rra y los bosques está aumentando, especialmente porque está afectan-
do a pueblos o grupos cuyo sustento depende de los bosques. Entre
ellos, las mujeres han experimentado impactos graves debido a los cam-
bios en el manejo de los bosques, la pérdida de recursos forestales y los
cambios en las formas de sustento producidos por esas políticas estata-
les; un ejemplo de esto es la desaparición de extensas áreas de manglar
para la implementación de camaroneras, que ha afectado de manera

notoria a las mujeres que se dedicaban a la recolección de con-
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3 Movimiento Mundial por los Bosques Tropicales, Mujeres Bosques y
Plantaciones, Uruguay Montevideo, 2005

Ecuador AMWAE, que en muchos casos ha presentado una firme posi-
ción de defensa de su territorio y su la cultura tradicional del pueblo
waorani, aún cuando esto haya podido representar una posición difer-
ente a la Nacionalidad Waorani del Ecuador, formada casi solo por
hombres.

En noviembre del 2008, un grupo de mujeres habitantes de diferentes
comunidades waoranis dieron su testimonio en cuanto a la prob-
lemática de la Zona Intangible y de sus hermanos libres Tagaeri y
Taromenane.

En su idioma y hablando las unas para las otras, contaron que muchas
de ellas, las que todavía vivían selva adentro, no estaban de acuerdo
con la llegada de los madereros, ya que que estos se acercaban a sus
esposos a pedirles que se adentren en la selva para asesinar a los
Tagaeri/Taromenane y que ellas no querían que maten a sus her-
manos.
Contaron igualmente que ellas no recibían ningún beneficio del dinero
que dejaban los madereros por los tablones de cedro a sus esposos;
que en muchos casos los madereros les decían a sus hombres que
vayan a cobrar al Coca, en esa ciudad les daban a sus maridos $100
al principio de la noche de los $1000 que les debían, les llevaban a
ingerir alcohol a un bar y a la mañana siguiente cuando les pedían la
diferencia restante, los madereros argüían que ellos ya les habían
dado todo pero que se la plata se había gastado toda en licor. Así los
hombres volvían a la comunidad con deudas por los gastos del viaje,
sin dinero y violentos en contra de las mujeres.

Una mujer de Bameno y otra de Tiwino testimoniaron que los
madereros habían llegado a sus comunidades y que una joven de
cada comunidad se habían involucrado con los ellos. Pasado un tiem-
po los madereros se fueron, y las jóvenes habían quedado
embarazadas, ahora ellas estaban solas y la situación de madres
solteras al interior de la cultura waorani se ve con extrañes pues es
una situación relativamente nueva.



MUJERES Y DEFORESTACIÓN

18 15

chas. Los estudios muestran los cambios más importantes que se pro-
ducen en las formas de sustento y las relaciones de género cuando las
mujeres pierden acceso a los recursos del bosque o pierden el control
sobre ellos. Las mujeres “se están volviendo cada vez más marginadas
e invisibles, al mismo tiempo que sus derechos tradicionales, conoci-
mientos y uso de la tierra y los bosques son cambiados por leyes sobre
la tierra y políticas forestales que reducen el acceso de la mujer a los
recursos productivos”. Por ejemplo, durante el gobierno de Gustavo
Noboa en el 2002, una extensa área de bosque primario en Esmeradas
fue declarado como tierra de uso agrícola y entregado para la imple-
mentación de palmicultoras afectando seriamente a las comunidades
afro que estaban asentadas en el lugar. Actualmente esta área es reco-
nocida como la más violenta del Ecuador, y las mujeres además de los
impactos que sufrieron conjuntamente con la comunidad están expues-
tas a la prostitución, acoso sexual, desnutrición, enfermedades de la piel,
respiratorias y abortos espontáneos por la contaminación del ambiente
que ocasionan las palmicultoras.

Los estudios documentan que los cambios “han afectado principal-
mente a las mujeres, dado que las mujeres tienen menos opciones eco-
nómicas que los hombres en todos los países”. Las mujeres también
están perdiendo su posición social tradicional y su poder de toma de
decisiones en el hogar y la comunidad, a medida que aumenta su depen-
dencia física y económica de los hombres. “El conocimiento tradicional y
el uso de los recursos del bosque por parte de las mujeres se están per-
diendo a medida que los sistemas de producción tradicionales cambian
debido a la pérdida de recursos y a la instrumentación de proyectos
forestales en los que participan sólo hombres, que por lo tanto ganan
acceso a nuevos conocimientos, capacidades técnicas e ingreso 4.

4 Griffen Vanessa “Seeing the Forest for the People” Asian and Pacific
Development Centre

En Mayo del 2003, un grupo de ocho guerreros waorani de la comunidad
de Tiwino, que tenían vínculos con madereros, se adentraron en la ZITT
y dieron muerte a cerca de 15 personas, la mayoría mujeres y niños. Los
verdaderos móviles de crimen nunca se establecieron y los madereros
permanecieron en el lugar con sus intereses intocados.

Desde esta masacre, muchos otros rumores de nuevas muertes de
PIAVs se volvieron a oír. En abril del 2006 la Comisión Interamericana de
Derechos humanos otorga Medidas Cautelares para la Protección de los
Pueblos Tagaeri y Taromenane, haciendo una mención especial al terri-
torio que estos pueblos efectivamente habitan; sin embargo el Plan para
la implementación de las medidas cautelares da inicio apenas a media-
dos del 2008 con un puesto de control sobre el río Shiripuno y otras
acciones asociadas.

LA PALABRA DE LAS MUJERES WAORANI

La nacionalidad Waorani esta asentada dentro y fuera del Parque
Nacional Yasuni, su territorio ancestral abarcaba cerca de dos millones de
hectáreas, entre el río Napo y el río Curaray, el cual era recorrido por los
diferentes clanes nómadas de cazadores recolectores. En 1990 el esta-
do reconoce 900.000 ha como territorio Waorani

El sistema social dentro de la cultura waorani era muy igualitario y en la
división de trabajo se daban relaciones equitativas pero flexibles.6 sin
embargo esta condición igualitaria se fue poco a poco perdiendo con el
contacto y el poder de los hombres se fue reforzando por el echo de que
tanto los relacionadores comunitarios de las compañías petroleras, los
grupos madereros y los misioneros, prefieren negociar y llegar acuerdos
con los hombres que con las mujeres.

Sin embargo, la fuerza de las mujeres waorani no se ha perdido y se
encuentra representada en la Asociación de Mujeres Waoranis del

6 Almeida y Proaño, Tigre, Águila y Waorani una sola selva, una sola lucha,
Acción Ecológica 2008



EN ECUADOR, LAS MUJERES HABLAN SOBRE SUS
BOSQUES

MUJERES WAORANIS FRENTE A LA DEFORESTACIÓN DE LA
ZONA INTANGIBLE

La Zona Intangible Tagaeri Taromenae ZITT fue creada en 1998, esta
ubicada al sur del Parque Nacional Yasuni y abarcaría parte de lo que es
el territorio Waorani. Su creación respondía con el propósito de estable-
cer una zona de refugio para los Pueblos Indígenas en Aislamiento
Voluntario Tagaeri y Taromenes PIAV. La totalidad del territorio de estos
pueblos sería mucha más extensa, pero la delimitación de la ZITT se hizo
respondiendo más a los intereses del Estado, transnacionales petroleras
e interés madereros, que a la real necesidad y movilidad de estos pue-
blos.
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Pese a la creación en decreto de la ZITT, el Estado hasta el 2008, no
tomo medidas eficaces para la protección de los PIAV, modificando
continuamente los límites de este territorio. Dependiendo de las difer-
entes licitaciones de los bloques petroleros vecinos, de igual manera,
hasta hace poco no existía ningún control para el ingreso al área. De
esta manera, el bosque, habitad de los Tagaeri y Taromenane fue inva-
dido por madereros
ilegales que se
adentraban a la
selva en busca de
cedro.

Canoas de gran cal-
ado surcaban el
Shiripuno, y en su
interior cuadrillas de
hombres con moto-
sierras, armas,
mulas y provisiones
se adentraban al
bosque para talar de forma ilegal los árboles. Antes de ingresar, los
madereros llegaban acuerdos con los líderes waoranis y con ellos
negociaban entre $ 0,50 y $1 por tablón de cedro extraído, más que un
pago por la madera, era una regalía por el permiso de salida del cedro.

Las cuadrillas de madereros se adentraban cada vez mas en la selva,
el único limitante que encontraban a su paso eran las advertencias de
lanzas cruzadas y otras señales que dejaban los Tagaeri/Taromene,
delimitando su territorio.
Mas allá de la extracción los árboles de cedro5, y de la destrucción de
los ecosistemas, el mayor impacto, fue el de haber creado intereses
por los cuales los clanes woaranis contactados estuvieron dispuestos a
atacar a los Pueblos en Aislamiento Voluntario para que los madereros
pudieran continuar entrando libremente a sacar la madera.

5 que es una especie que se encuentra en el apéndice III de la convención de
Cites por su escasees
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Tagaeri/Taromenane y que ellas no querían que maten a sus her-
manos.
Contaron igualmente que ellas no recibían ningún beneficio del dinero
que dejaban los madereros por los tablones de cedro a sus esposos;
que en muchos casos los madereros les decían a sus hombres que
vayan a cobrar al Coca, en esa ciudad les daban a sus maridos $100
al principio de la noche de los $1000 que les debían, les llevaban a
ingerir alcohol a un bar y a la mañana siguiente cuando les pedían la
diferencia restante, los madereros argüían que ellos ya les habían
dado todo pero que se la plata se había gastado toda en licor. Así los
hombres volvían a la comunidad con deudas por los gastos del viaje,
sin dinero y violentos en contra de las mujeres.

Una mujer de Bameno y otra de Tiwino testimoniaron que los
madereros habían llegado a sus comunidades y que una joven de
cada comunidad se habían involucrado con los ellos. Pasado un tiem-
po los madereros se fueron, y las jóvenes habían quedado
embarazadas, ahora ellas estaban solas y la situación de madres
solteras al interior de la cultura waorani se ve con extrañes pues es
una situación relativamente nueva.
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Frente a estas situaciones y otras llevadas por las petroleras, las mujeres
se manifestaron con un rechazo total a la presencia de extraños dentro
de la ZITT, y el territorio waorani para la extracción de cedro, madera y
petroleo; al mismo tiempo exigieron al gobierno respeto a sus formas
tradicionales de vidas y que tome las medidas necesarias, respetando su
cultura, para la defensa de la vida de los pueblos Tagaeri y Taromenane
(Ver carta anexa al Presidente de la República al final del documento).

que provienen de los bosques. Los bosques son también una fuente fun-
damental de ingresos para extensas poblaciones de habitantes rurales
pobres en particular de África y Asia, y en menor medida de América
Latina”.

Son vitales para mantener el ambiente mundial en estado saludable. Y en
las áreas de bosques las mujeres juegan un papel central y esencial.
Están íntimamente familiarizadas con el bosque como si se tratase de
cada rincón de su hogar. En muchas sociedades, las mujeres han sido
durante siglos las recolectoras de leña y de productos menores del bos-
que, y también las proveedoras del agua. Son las herbalistas y las ritua-
listas. Estas tareas llevan tiempo y deben hacerse en forma regular, e
incluso diariamente. Estas actividades las mantienen en estrecho contac-
to con el bosque y les permiten tener un conocimiento vivencial de su
diversidad. En su trabajo con mujeres en el sector forestal, la
Organización para la Alimentación y la Agricultura (FAO, por su sigla en
inglés) ha llegado a la conclusión de que “en todo el mundo, las mujeres
hacen una contribución significativa al manejo de los bosques”. Y cita las
lecciones aprendidas en el proceso:

1. a menudo los bosques son una fuente importante de empleo remu-
nerado para las mujeres rurales;
2. las mujeres rurales son en muchas ocasiones las principales custo-
dias y guardianas de los bosques;
3. las mujeres tienen conocimientos amplios sobre los recursos del bos-
que;
4. en muchas áreas, las mujeres han demostrado que no solo son las
usuarias principales de los bosques sino también sus protectoras más efi-
caces.

Sin embargo el uso de los bosques que hacen los pueblos para su sub-
sistencia diaria, su provisión de alimentos, medicinas, cobijo y producción
agrícola, y para su bienestar social, cultural y espiritual, en general se
menosprecia o se ignora. La visión dominante reflejada con fre-
cuencia en la toma de decisiones y elaboración de políticas en el
área forestal es considerar los bosques como un recurso físico con
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DIFERENTES MIRADAS

¿Que es un bosque?

Esta respuesta puede variar de acuerdo a la persona que responda:

− Para la industria forestal es madera
− Para las negociaciones del cambio climático se trata de toneladas de
carbono almacenado
− Para los mercantilistas de la naturaleza es el lugar donde se produce
aire, agua, biodiversidad, conocimientos ancestrales que luego pueden
ser negociados y vendidos en el mercado internacional.
− Para los pueblos que habitan y dependen de los bosques, estos son
el lugar en la tierra y el infinito donde se recrea la vida, son la tierra, el
agua, el aire, el espacio donde las plantas y los animales se relacionan
para crear mas vida, de ahí proviene la alimentación, los materiales para
la vivienda, la medicina y es el hogar donde habitan los ancestros y los
espíritus. También es aquello que es expropiado, que desaparece,que
puede perderse. Para las mujeres, esta dejando de ser el lugar de las
hierbas medicinales que curan el espanto, el malaire, que hacen que se
produzca leche, el espacio para cuidar el embarazo, para parir, para
encontrar agua fresca para los niños; y se esta transformado en un des-
ierto ocupado por desconocidos que desprecian los conocimientos feme-
ninos y que buscan convertirlas a ellas en trabajadoras dependientes de
salarios miserables para sus plantaciones, bajo la tutela de hombres que
buscan su cuerpo como mercancía.

Los bosques proporcionan fuentes y medios de supervivencia.

Según palabras del director general del Centro de Investigación Forestal
Internacional (CIFOR), David Kaimowitz: “Cien millones de personas
dependen de los bosques para obtener los elementos básicos para su
supervivencia, tanto bienes y servicios como ingresos. Al menos una ter-

cera parte de la población rural del mundo depende de leña, plan-
tas medicinales, alimentos y abono orgánico para la agricultura,

LAS CONCHERAS Y EL MANGLAR

El manglar es un ecosistema complejo, rico y muy diverso. Así también lo
son las sociedades que dependen a éste.

A través de la historia y en distintas partes del mundo las sociedades que
viven alrededor del manglar se han beneficiado de estos bosques en una
variedad de formas, para asegurar su seguridad alimentaria, su vivienda y
otras necesidades culturales, desarrollando una forma de vida y cosmovi-
sión propias. Estas sociedades son autosuficientes que, por un conoci-
miento profundo del ecosistema han sabido conservar el manglar de gene-
ración en generación.

Es así como han podido sobrevivir como sociedades perdurables depen-
dientes de un ecosistema también perdurable.No son sólo los
diversos productos provenientes del manglar los que han hecho
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de este ecosistema algo valioso para los grupos humanos ligados a éste,
ha sido también el conocimiento sobre su funcionamiento. Gracias al
cual han sido capaces de dar al manglar un manejo integral. Es así
como el manglar ha perdurado desde que los primeros Valdivia comen-
zaron a utilizarlo hasta cuando la industria camaronera comenzó a des-
truirlo.

Es importante añadir que han sido mujeres las que se han ligado más
integralmente al manglar y que han sido ellas las responsables de su reci-
clamiento Dondequiera que se desarrollen manglares : Las Filipinas,
Brasil, Malaysia, India, Ecuador, y a través de la historia, vamos a encon-
trar sociedades que han perdurado junto al manglar, apoyadas funda-
mentalmente en el trabajo femenino. 7

La industria camaronera en el Ecuador ha destruido bastas zonas de
manglar, desplazando a las poblaciones que se asentaban en su entor-
no. Muchos de los pescadores artesanales, que han visto disminuir dra-
máticamente las pesquerías locales han empezado a trabajar para la
industria camaronera en calidad de larveros, o se han visto forzados a
salir de su territorio tradicional. Las mujeres, sin embargo, han sido las
más afectadas. Ellas han permanecido junto al manglar, dependiendo de
éste en lo poco que les puede dar, por el gran impacto producido por la
actividad camaronera.

Según C-condem, de un total de 1.229 kilómetros de riberas abiertas
ecuatorianas, 533 kilómetros estuvieron originalmente bordeados por
manglares, que históricamente han constituido un pilar de subsistencia
para las poblaciones asentadas en su entorno, en El Oro, Guayas,
Manabí y Esmeraldas. Para julio de 1987, mediante Acuerdo Ministerial
238 del Ministerio de Agricultura y Ganadería, el Estado ecuatoriano reco-
noce la existencia de 362.802 has. de ecosistema manglar, declaradas
como “bosques protectores”. Según datos del Centro de Levantamientos
Integrados de Recursos Naturales por Sensores Remotos, CLIRSEN,

existen para el año 2004 apenas 108.000has. de manglar, lo que

Sin embargo “en la medida en que el mundo esta socialmente definido
por el género, hombres y mujeres mantienen una relación diferente con el
mundo natural1. Esta
relación se da tanto en
los medios urbanos
como en los rurales.
Para el caso de los
habitantes de los bos-
ques, las ocupaciones
diarias los ponen en
contacto con distintos
ámbitos de la naturale-
za e incluso de la socie-
dad.

De la misma manera, la
pérdida de los ecosiste-
mas y los bienes que provienen de ellos son sentidos en “el cuerpo
humano: la mala salud, muerte prematura, daños congénitos, y desarro-
llo infantil retardado; sin embargo las mujeres soportan de manera des-
proporcionada las consecuencias de estos impactos en su propio cuerpo
(residuos de dioxinas en la leche materna, embarazos fallidos), en sus
tareas como alimentadoras, cuidadoras2 , y productoras de conocimien-
tos.

Dado que la manera de relacionarse con la naturaleza, de alguna mane-
ra es una construcción histórica intermediada por el género, y los impac-
tos son sentidos de diferente forma por hombres y mujeres, así también
la manera de ver el mundo, las respuestas y alternativas pueden a ser
muy disimiles entre los dos y es importante que ahora se los resalte, para
poder hacer visibles las soluciones femeninas que han acumulado cono-
cimiento de abuelas a madres , de madres a a hijas y que siguen (re)cre-
ando salidas a nuevas problemáticas cotidianas y emergentes que
necesita de muchas voces, palabras y manos.

1 Mellor Mary Feminismo y ecología, siglo XXI editores
2 Idem

7 Acción Ecológica El Manglar: Su papel en la soberanía alimentaria
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dicen los forestales, en forma rolliza. Para poder hacer esto, es necesa-
rio que los troncos de los árboles sean extraídos del bosque con la utili-

zación de pesados
equipos forestales,
como tractores de gran
tamaño, grúas y camio-
nes grandes. Los efec-
tos de las actividades
de estos equipos en un
bosque nativo son
desastrosos.

Según datos de la
empresa Endesa
Botrosa, una de las
más grandes producto-
res de contrachapados,
en los últimos 2 años

alrededor de 74% de la madera que se utiliza para producir contrachapa-
dos fue extraído de bosques nativos de la costa.

Esta misma empresa, según sus propios datos, espera producir 95,000
metros cúbicos de contrachapados en 2005, revela que 40% de la made-
ra extraída del bosque se desperdicia durante el proceso de transforma-
ción. Lo cual significa que se requiere extraer del bosque alrededor de
158,000 metros anualmente.

¿Son iguales los impactos de la degradación ambiental en hombres
y mujeres?

Cuando el medio ambiente ha sido degradado a causa de la explotación
de los recursos naturales, la población local se ve impactada en diferen-
te magnitud, por esto es muy difícil saber a primera vista si estos impac-

tos son diferentes en hombres y en mujeres.

significa la pérdida del 70% de estos ecosistemas en las últimas tres
décadas 8.

Con la tala del manglar también han desaparecido crustáceos, peces y
moluscos, afectando la economía de las poblaciones ribereñas, perjudi-
cando la dieta diaria e ingesta de proteínas de las localidades.
Los bosques de manglar son el hábitat natural de especies marinas que
han sido por siempre la fuente de alimentación y de trabajo de cientos de
familias asentadas en la zona. En el manglar se desarrollan por lo menos
45 especies de aves, 15 de reptiles, 14 de camarones, 70 de moluscos y
más de cien especies de peces.

“Las concheras, mujeres dedicadas a la recolección de conchas, que
viven en los bosques de manglar, en el barro, por el intercambio de agua
dulce y salina, por las mareas, son uno de los sectores más afectados por
la desaparición de la fauna marina. También lo son los larveros (quienes
proveen de semilla a las camaroneras), los pescadores y los carboneros
(que producen carbón a partir de la madera del mangle)9” .

Los lugares de remanentes de manglar son casi inexistentes, y las con-
cheras deben de pedir permiso a “los dueños” para que les dejen entrar,
en muchos casos sufren violencia y son expulsadas del lugar con armas
y perros.

Por otra parte, la pérdida del ecosistema ha provocado que las mujeres
deban trabajar muchas más horas que antes y que el ingreso a su fami-
lia sea menor. Por otra parte, el trabajo en el manglar es muy duro, las
mujeres se exponen a picadas de mosquitos, a mordeduras de peces
venenosos o ataques de reptiles del área; También se verifica un aumen-
to de casos de reumatismo y enfermedades de la piel, ya que se encuen-
tran en permanente contacto con el agua y el barro.

Explotación de Botrosa en Patrimonio Forestal del Estado
Bloque 10 Coordenadas 17N 0706760 UTM0064846 (15-
10-2002)

8 http://www.ccondem.org.ec/boletin.php?c=527&inPMAIN=1#7059. Visitado el 4
de marzo del 2009
9 http://www.explored.com.ec/noticias-ecuador/tala-del-manglar-afecta-a-conche-
ras-en-muisne-62158-62158.html consultado el 19 de febrero del 2009
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usufructuado (enriquecido) por medio siglo de los bosques nativos de la
costa, dejando atrás la desaparición de este patrimonio de los ecuatoria-
nos y la humanidad, e innumerables problemas iresueltos de carácter
social, económico , y ambiental en las comunidades nativas donde han
realizado sus actividades.
La industria maderera en el país se puede dividir en 2 grupos claramente
diferenciados entre si. Uno de ellos esta conformado por los cientos de
productores pequeños, medianos y grandes, que tienen como base de
sus negocios la madera aserrada. Este grupo incluye la gente que
extraen madera del bosque con motosierra, los intermediarios y los que
transportan para venderlo en todo el país, y las empresas que fabrican
los muebles, etc.

El otro grupo esta conformado por las empresas madereras que se dedi-
can a la producción de contrachapados (plywood, triplex). Estas empre-
sas están representadas en 2 grupos industriales grandes – conocidas
como Peña Durini y Alvarez Barba, e incluyen las empresas Endesa
Botrosa, Setrafor, Plywood Ecuatoriana, y Codesa, entre otros. Cabe
notar que todas las empresas que se dedican a la producción de contra-
chapados son miembros fundadores de COMAFORS.

Una diferencia importante entre estos 2 tipos de madereros, tiene que ver
con la forma de extracción de madera de los bosques. En el primer caso,
las que cortan los árboles con motosierras sacan la madera por caballo o
mulas, por cable de hierro, y hasta a veces por la espalda de la gente. Si
bien sus actividades requieren supervisión por las autoridades del MAE,
para que respeten las normas forestales vigentes en el país, los efectos
de sus variados procesos de extracción no causan tantos destrozos a la
ecología del bosque como las formas de extracción utilizadas por los
miembros del segundo grupo - los productores de contrachapados.

En el caso de las empresas grandes, existe un solo proceso posible para
la extracción de la madera, que naturalmente tiene que ver con el proce-
so de transformación necesaria para producir contrachapados. Es
decir, la madera tiene que llegar a las fábricas de las empresas, en
Quito y Esmeraldas, en troncos de 2.5 a 3 metros de largo - como

La desaparición del manglar, ha empeorado en mucho la calidad de la
vida de las mujeres que dependen de este, en vista de estas condicio-
nes, las mujeres del manglar han decidido pasar de ser observadoras
pasivas de la destrucción que ha provocado la industria camaronera, a
ser sus primeras defensoras. Se han agrupado en diferentes asociacio-
nes para hacer monitoreo, vigilancia, denuncia de tala ilegal del man-
glar, usurpación e invasión de tierras y, a través de la defensa de sus
derechos ancestrales y comunitarios, han iniciado un proceso de recu-
peración integral del ecosistema que incluye no solo la reforestación
usando plantas nativas, sino también el reconocimiento y recreación de
la cosmovisión, los conocimientos tradicionales femeninos y la valora-
ción de las mujeres dentro de la cultura afro-ecuatoriana.
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LA TALA FORMAL

La tala ilegal de bosque no está tipificada como un delito en la legislación
nacional, toda vez que es considerada en el Régimen Forestal como una
infracción y como tal, es conocida, sustanciada y sancionada por funcio-
narios del Ministerio del Ambiente, en el nivel regional.
Existe un débil régimen sancionatorio sobre tala ilegal, que de cierta
forma promueve la ilegalidad, pues es más expedito pagar las sanciones
y multas que realizar el aprovechamiento sostenible del recurso. Es una
práctica común que en los remates de la madera, se den acuerdos entre
los rematantes para ofrecer precios bajos y en muchos casos los mismos
infractores que movilizaron ilegalmente la madera, la recuperan en el pro-
ceso de remate, configurando un régimen de impunidad en cuanto a san-
ciones por este tipo de infracción. Otro aspecto de impunidad que se
menciona, se refiere a las detenciones de madera que realiza Vigilancia
Verde, en donde solamente un pequeño porcentaje (7%) realmente es
decomisado por el Ministerio de Ambiente.

El marco legal determina que si los infractores se niegan a pagar las mul-
tas, una vez ejecutoriada la sentencia, se expide título de crédito que de
acuerdo a la ley debe cobrarse por procedimientos de coactiva; sin
embargo, en la práctica, las Instituciones del Estado no coordinan este
proceso (SRI, Contraloría, MAE), causando un perjuicio al Estado y la
impunidad de la sanción por tala ilegal de bosque.

El sistema de control actual se concentra específicamente en el control
de la extracción en el bosque y en el transporte de productos forestales,
pero no contempla el control a la procedencia legal de los productos
forestales que se industrializan y comercializan. Dadas las características
de alta dispersión del aprovechamiento forestal, se propone, adicionar al
sistema actual un componente de control en los centros de industrializa-
ción y venta, con el fin de controlar la totalidad de la cadena productiva
del sector.

Las grandes empresas madereras filiales del COMAFORS han

ANEXO
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Desde la vigencia de la Constitución de 1998 el Estado ecuatoriano reco-
noce a los pueblos indígenas (artículo 84 numeral 3) las tierras de pose-
sión ancestral y proclama su adjudicación gratuita, por lo que el INDA
puede adjudicar previo la presentación de un estudio socio histórico que
demuestre la ancestralidad de los pueblos y un plan de manejo del área
a adjudicar.
En la tabla siguiente se muestra que los pueblos indígenas tienen bajo
posesión y/o tenencia un área de 6,785.563, las cuales en su mayor parte
(80%) están cubiertas de bosques nativos, lo que indica que son ellos los
grandes poseedores de bosques del país.

Nacionalidad Provincia Superficie

AWA Esmeraldas. 121.000
COFÁN Sucumbíos 299.513

SIONA-SECOYA Sucumbíos 167186

WAORANI Napo, Pastaza, Orellana 709.519
FIPSE M Santiago 181.291
FICSH M Santiago 714.278

FINAE Morona Santiago,
Pastaza 682.726

AFROS Norte Esmeraldas 186.384
FECCHE Norte Esmeraldas 98.786
OPIP Pastaza 2,000.000

ZONA INTANGIBLE: para pro-
tección de grupos no contactados

- Tagaeris y Taromenanes
Orellana Pastaza 758.000

ZONA INTANGIBLE CUYABENO Sucumbíos, Orellana 435.500

SHIWIAR Pastaza 189.377

FCUNAE Napo , Sucumbíos,
Orellana 300.000

Total 6,785.563

Tomado SIISE. 2005
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Existe evidente sobreposición entre las áreas declaradas de Patrimonio
Forestal del Estado, con las del Sistema Nacional de Áreas Protegidas y
las que están en posesión de pueblos ancestrales, nacionalidades indí-
genas, comunidades campesinas y colonos

Carta de las mujeres Waorani al Gobierno

Lago Agrio, 6 de Noviembre del 2008

Nosotras como mujeres hacemos este documento en papel y en tu idio-
ma, no podemos hablar con la palabra porque estamos lejos y tú no
entiendes nuestra lengua. Mira este papel Presidente, esta es palabra
de nosotras las mujeres Waorani.

Queremos vivir en un territorio grande, nuestra cultura es de territorio
grande, sin contaminación sin enfermedad, eso es lo nuestro, no es que
el Estado decidió, es Dios que nos dio, por eso hablamos de nuestro
territorio, nuestros hijos, nuestros idioma. En la palabra de viejos es
mantener la tierra, sin territorio nosotros no podemos vivir.

Nosotras no queremos que sigan entrando a contaminar nuestro territo-
rio. Las empresas deben dejar en paz nuestro territorio, allí vivían nues-
tros abuelos y queremos que todo vuelva a ser limpio como antes.
Antes, las petroleras ingresaron sin que nos demos cuenta, provocaron
muchos problemas y enfermedades, pero hasta aquí terminó.

Si no se para el petróleo nuestro territorio se va a seguir acabando, las
empresas deben dejarnos en paz, queremos el río limpio, los bosques.
Queremos que el gobierno diga a las empresas de otros países que no
manden más a sus empresas. Las petroleras que no ingresen más, no
más. Nosotras queremos vivir en paz y sanamente. Que no vengan más
empresas y que no se hagan más negociaciones. Tu como eres gobier-
no debes reconocer nuestro territorio y no debes dejar ingresar a petro-
leras en nuestro territorio.

No queremos el petróleo ni la explotación de la madera en todo el terri-
torio Waorani. Nosotros no somos un bloque, somos un territorio en
donde vivimos y vivían nuestros abuelos. ¿Nuestros hijos cuando lle-
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5. Toda la normativa que rige el Manejo Forestal en el Ecuador (la Ley
Forestal, las Normativas, etc..), está elaborada desde una perspectiva de
explotación maderera, donde es evidente la implicación de la empresas
madereras en su definición. Un caso claro es que el propio Ministerio del
Ambiente depende en su presupuesto del volumen de bosque que se
deforeste, es decir, cuanta más madera se corte, más presupuesto para
el Ministerio.

Fuente: Tomado de Echeverría (2004)

Tenencia de las tierras boscosas.

La incertidumbre reinante en la tenencia de la tierra de las áreas bosco-
sas en una de las más significativas debilidades del Régimen Forestal
Nacional. A principios de la década del ochenta, se declaró como
“Patrimonio Forestal del Estado” una extensión de 1,9 millones de ha,
pero nunca se delimito ni el Estado conoce la situación real e integridad
de está área. (Véase mapa Nº1)

Año Fuente Bosque nativo (ha) Plantaciones (ha)

1997 MAG, Clirsen 10, 937.000* 163.391

1998 Izco, Mejía 9, 558.900 125.000**

1999 Sierra R., Cerón
C. y Palacios 12, 879.072 -

2000 Clirsen 14, 754.615 -

2003 Proyecto control
forestal MAE 11, 450.000 167.000

guen a nuestra edad en dónde van a cultivar, en donde van a vivir?

Por mucho tiempo los Tagaeris, los Taromenane han tenido que vivir
escondidos de los madereros, que han entrado a robar el cedro, esa
gente le pide a nuestros hombres que vayan a la selva a matar a nues-
tra propia gente, a nuestra propia raza, quieren que ellos mueran para
poder entrar a sacar madera, porque los Taromenane defienden su
territorio con lanzas, así como hacían nuestros abuelos, queremos
que ellos vivan en paz, que nadie les moleste, que nadie les busque
para matarlos, que no vengan más compañías madereras a nuestra
casa.

Sabemos que hay 3 bloques sobre los que se está tomando decisio-
nes, el 16, el 31 y el 43 (ITT) . Queremos que no se saque el petróleo
de estos bloques. Que en el bloque16 se obligue a que la empresa
deje limpiando lo que ensució, que deje todo como estaba antes,
Vengan como esta el 16 y no entren más adentro. Terminen con la
contaminación y con la explotación de las madereras.

Muchos Waorani negocian con las empresas las cosas que el gobier-
no debe dar, esto debe entender el gobierno. Muchas veces los diri-
gentes se reúnen con las empresas a hacer negociaciones que las
comunidades no saben. El gobierno debe ayudar a los Waorani a cui-
dar el territorio y no a las empresas a destruirlo.

Nosotras, las mujeres Waorani vamos a seguir insistiendo desde
nuestra organización Porque nosotras reclamamos también por nues-
tros hijos.
Siguen firmas de mujeres de las comunidades: Tarangaro, Miwaguno,
Kacataro, Teweno, Batavoro, Kiguaro, Dayuno, Ñoneno, Nemampare,
Bameno, Kewairuno, Gareno, Tiguino, Wantaro.
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proyectos agro-industriales y la implementación de políticas de concesión
de áreas de bosques para la explotación de madera y de otros recursos
naturales no renovables (petróleo y minería).

A pesar de la dificultad de definir cuál es la cifra que expresa con mayor
precisión el ritmo de deforestación, de acuerdo a los datos existentes se
puede calcular que en el país desaparecen entre 140.000 y 300.000 hec-
táreas de bosques por año. Se estima que este volumen coloca a Ecuador
como el que más deforesta entre los países de la cuenca amazónica.

1. Un dato a tener muy en cuenta es que el Ecuador es, según datos de la
FAO (Situación de los Bosques 2007), el país de Latinoamericana con la
Mayor tasa anual de Deforestación. A nivel Mundial, el Ecuador es el 15º
país del Mundo que más extensión de bosque pierde al año.

2. Según datos oficiales, en el Ecuador existen 10, 937.000 ha de bosques
naturales distribuidos por regiones de la siguiente forma: Amazonia 61%,
Sierra 22% y Litoral 17%. Desde una visón meramente extractivista 7
millones de ha estarían en condiciones de ser explotados forestalmente y
son los bosques a los que el MAG ha titulado como “bosques de produc-
ción permanente”

3. los índices más altos de deforestación se encuentran en la región ama-
zónica, debido principalmente a las actividades petroleras, la construcción
de vías de penetración y la consecuente migración y ampliación de la fron-
tera agrícola. Se estima que hacia 1990 se habían construido unos 500
kilómetros de caminos para la explotación petrolera, lo cual llevó a la colo-
nización de un millón de hectáreas de bosques tropicales y a la conse-
cuente alteración de ecosistemas y medios de vida de los pueblos indíge-
nas y las comunidades locales

4. Según FAO-INEFAN (1995), la industria forestal se abastece en un 75%
de materia prima que proviene del bosque nativo y un 25% de plantacio-
nes forestales.
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CAUSAS SUBYACENTES DEFORESTACION EN EL
MUNDO

Grandes fenómenos económicos internacionales, tales como estrategias
macroeconómicas que ofrecen fuertes incentivos para la obtención de
ganancias a corto plazo en lugar de buscar la sustentabilidad a largo
plazo.

Estructuras sociales profundamente arraigadas que provocan desigual-
dad en la tenencia de la tierra así como discriminación de los pueblos
indígenas, de los agricultores de subsistencia y de los pobres en general.

- Factores políticos tales como:

- la falta de democracia participativa

- la influencia de los militares

- la explotación de zonas rurales por elites urbanas.

- El consumismo desmedido de los consumidores de los países de ingre-
sos elevados constituye otra de las principales causas ocultas de la defo-
restación

- la industrialización no controlada es un factor clave en la degradación de
los bosques, afectados por la lluvia ácida provocada por la contaminación
generalizada.

- Expansión de la frontera agrícola

LA SITUACIÓN EN ECUADOR

El proceso de deforestación actual en el país es un fenómeno asociado a
varios factores, entre los que se pueden resaltar: una política de
ocupación de las tierras denominadas “baldías”, el desarrollo de
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INTRODUCCION

El lento amanecer despierta al bosque y a Martha. Son las cuatro de la
mañana, pese a lo temprano de la madrugada ella se levanta a preparar
la guayusa, con el conocimiento que le transmitió su madre y a ella su
abuela; para que la familia cuente sus sueños alrededor del fuego.
Cumplida esta labor Martha sale a la chacra de yuca, papa china y verde,
que esta ubicada en los límites del bosque, llena la canasta y continua su
camino a la selva perfumada, de una vertiente recoge el agua para su
casa y se adentra en el bullicio de esa vida misteriosa a buscar los frutos
de la palma de chonta y los gusanos chontaduros, recoge semillas colo-
ridas, y camina un poco más sobre la tierra morena para encontrar las
plantas medicinales que usará para curar el malestar de su hijo menor. El
sendero se abre sombreado, los árboles de diferente tamaño, se mueven
creando susurros inesperados, que se juntan al bullicio de los monos, gri-
llos, pájaros que se esconden entre las hojas.

Ya es medio día, y no tan lejos, como quisiera, Martha oye el ruido de la
maquinaria que entra desde el carretero tumbando árboles, su corazón
late en rebeldía, ni a ella ni a su marido les preguntaron si estaban de
acuerdo ¿si los tractores entran y destruyen lo suyo, de que va a vivir?
¿es que debe de soportar esto en silencio? ¿Es que no se puede hacer
nada? Muchas preguntas y solo la certeza de lo desconocido.
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